Pendientes de pensión II

I Pepejuán y la agencia de inteligencia de Norteamérica.
Curiosamente la penumbra del bar anunciaba un nuevo día. Pepejuán veía a todos los días el ambiente “bastante diferente”, y eso era bueno, a pesar de que las cosas siempre debían ser puestas en orden. Siempre había conflictos y cualquier cosa rara le producía ardor de estómago. Pero Pepejuán no desdeñaba una buena acidez digestiva.
Pepejuán enfiló su silla de ruedas eléctrica hacia el bar, grande, espacioso, que desprendió un hedor a la juerga de la noche anterior. En la barra le esperaba el barman Jeremías.
- ¡Hola amigo!

El barman musitó un sonido de desaprobación y un respingo de rechazo.

- ¿Se puede saber qué te pasa?

- Nada, nada.
- Hoy, no me tomaría el café sólo, parece que me está llamando un chorrito de ese Chivas que tú guardas como oro en paño.

- Mira Pepejuán, un cortado es mejor…
- ¿Por qué es mejor un cortado?

- Por qué es más barato. Ayer el jefe, el dueño nuevo, el comisario de policía, me echó la bronca, porque no has pagado la cuenta en los últimos dos meses y me dijo que no te diera crédito…

- Pero, pero ¡Eso es un insulto! Ya sabes Jeremías que siempre pago, puntual, cada 3 meses.
- Si, pero ahora las cosas han cambiado, este jefe nuevo no quiere que…

- Gente en silla de ruedas se pase por aquí y que se cargue el negocio por qué “solemos estorbar”.
- Gracias por decirlo, me resultaba difícil pero es así, tal y cómo suena.

- ¡Pues ahora vendremos Lola y yo todos los días a desayunar!

- ¿La mujer del “Caco”?
- Sí, que también va en silla.
- Mira Pepe ten cuidao que es el comisario… ¡No me seas paranoico!

- ¿Quieres que me vaya?

Jeremías otorgó con un silencio “escurriendo el bulto”.

- ¿Es que no me has defendido?

- Ya ves…

- Joder, ¡Vaya amigos!

- Es lo habitual, por lo menos mi jefe es sincero… Para ver el fútbol de la parabólica hay que dejar espacio para los que consumen…
- Pero eso no quita que sea bastante desagradable y un poco facha y un poco putada propia de un gilipollas… Tranquilo, que si el negocio se va a la mierda, no será por mi culpa.

- Bueno, si lo analizas es lo normal.

- ¡Coño! Es que encima es “normal” –Pepejuán enfatizó “normal” haciendo comillas con los dedos.
- Pepejuán por favor, no me lo pongas más difícil…

- ¡Pero bueno!  ¡Esto no puede ser cierto! Pero si no hay nadie en el bar…

- Por lo visto el jefe tiene mucho poder, por favor, el bar tiene derecho de admisión, por favor, no hagas ningún escándalo. Si quieres, quédate diez minutos y te invitó a un café; es lo máximo que puedo hacer.

Entonces Pepejuán, visiblemente enfadado, quiso gritar y expresar su ira arrojando al suelo un vaso, pero no se rompió. Rojo de ira, quiso cargarse la luna de espejos y levantó una silla del bar y la arrojó con fuerza contra ella. Pero la silla se rompió al rebotar en el vidrio. Pepejuán se quedó absorto mirando la silla. Entonces, le cayó encima un bote de ketchup, poniéndolo perdido.
Pepejuán quiso llorar de rabia, pero no soportaría que Faustino pudiera verle así e intentó calmarse. Sin embargó Jeremías, se puso a temblar y cogió el teléfono y exclamó en un grito ahogado:
- Ahora, voy a llamar a la policía, te has pasao…

 Un individuo corpulento, de traje negro, de gafas de sol oscuras, había entrado en silencio y con sigilo. Detrás de él, iba su compañero, también de traje negro, también de gafas de sol oscuras y también corpulento. El de menos pelo le dijo muy seriamente al oído:
- Ya estamos aquí. Somos “la policía”. No tiene que llamar nadie. –El individuo tenía acento chicano o americano del sur de Estados Unidos, como el presidente Aznar.
- ¡Nadie me impedirá llamar el comisario para que resuelva este asunto personalmente de una vez por todas!

- Verá –dijo el otro agente con acento de Valladolid- somos agentes especiales antiterroristas y queremos continuar en paz con una investigación secreta. Sólo queremos que nuestros pueblos aliados puedan seguir gozando el nivel de vida que tienen; si usted, o cualquier otro, obstaculiza nuestro camino será tratado como un simple obstáculo. Y ni el comisario, ni el mismísimo San Jeremías, podrán reconocerle después de eliminar el obstáculo -el individuo movía su boca y exhaló un gesto clínico y despiadado mientras, el más americano de los dos, se reía y le preguntó con un exceso de tranquilidad impropia para tal momento:
- ¿Quiere saber lo que hacemos con los obstáculos?

El barman se escondió en un rincón de la barra con expresión de auténtico pánico negando con la cabeza. Entonces el de Valladolid giró la mirada hacia Pepejuán qué carraspeaba nervioso.

- Es el colegio enseñaban qué hablar a los minusválidos a la misma altura que es más eficiente para comunicarse y mucho más respetuoso.

- No sé de qué planeta es usted para que le enseñen esas cosas tan maravillosas…

- Soy americano… -el del acento chicano lo dijo con orgullo, de pie, puño en pecho, como en el podio olímpico escuchando el himno.

- He dicho “planeta”, Estados Unidos no es un planeta… -dijo Pepejúan.

- …Todavía! –terminó la frase el de padres españoles con un perfecto español solo confundiendo los géneros y hablando un poco atolondrado.

Todos rieron, Pepejuán hacía el gesto con las muñecas.

- ¿Le parece que nos sentemos en aquella mesa? - Dijo el sureño.

- Como no.

- Vayamos…

Los tres, ceremoniosamente, abordaron la mesa y el chicano extrajo del maletín que portaba, una foto en  blanco y negro del tamaño de un folio. Le enseñó la foto a Pepejuán y le preguntó:

- ¿Conoce usted a este individuo?

Pepejuán sonrió, pero no dijo nada al ver claramente la foto de Faustino. También reconoció el maletín de Faustino y miró secretamente las ropas de esos dos “agentes de la CIA” míseramente logrados pero que dieron el pego. Empezó a teorizar en sus pensamientos que bifurcaban otra dirección distinta a la verdad: habían engañado a Faustinito y, tal vez estuviera en peligro.
- No, no le he visto en mi vida.
Los dos agentes se miraron con complicidad. El uno movió el cuello y el otro extrajo otra foto del maletín.

- ¿Y ahora? –en la foto se podía ver bailando a Pepejuán y a Faustino.

- ¿Cómo puede ser? ¿He dicho no?
“Vamos, Pepejuán piensa algo, deprisa…”.

2 El escándalo y la orden de desahucio

Fran revisaba habitaciones mientras buscaba el juguete perdido, es el que debió existir alguna vez. Examinó a conciencia todos los rincones de todos aquellos lugares que estaban llenos de polvo. Sólo encontraba entre esa basura escondida papeles viejos, botones, tornillos, tapes de bolígrafo bic, monedas de una peseta…
- Serafín, Serafín, ¿cuándo me comprarás la pleisteison tres?
- Cuando la saquen al mercado, no seas tan pesado.

Fran, desde la habitación en que se encontraba, podía comprobar como Manu limpiaba su bicicleta:

- Y ¿para que quieres guardarla tan limpia? En la calle se va a volver a manchar pronto.
- Para que sepa que es mía.

Fran encontró un papel en el pasillo mientras correteaba como loco:

- ¡Tía Mariluz! ¡Tía! ¿Qué significa esta palabra… a ver…  de-sah-u-cio, o deasasurio o desasuciaurio ? ¿Es dinosaurio nuevo?

Mariluz abrió mucho los ojos y le quitó el papel a Fran de un tirón. Luego, lo dobló hasta reducirlo a un tamaño que le cupiera en el escote, para meterlo como siempre metía todo allí.
-  Fran, bonito, no se lo cuentes a nadie.
- ¡Vale! No te preocupes.

Llegó al cuarto de estar y su madre le pidió amablemente que se sentara para poder estudiar tranquilamente:

- ¡Fran!-gritó Lola- deja ya de correr por la casa y empieza a hacer los deberes, si no, no habrá postre.

- ¡Mujer, no seas tan dura con tu hijo! - Dijo Serafín levantando la vista del crucigrama del periódico.
- ¡Serafín! ¿Qué es un desasosaurio?

- ¿Un desasoqué?

- No sé, estaba escrito en un papel importante que Tía Mariluz guardó en las tetas…

- ¡Fran! – Gritó de nuevo Lola, escandalizada- ¡No seas tan  descarado que te vas a ganar una torta!
- Pues sí que debe ser importante para que se lo guarde ahí… - dijo Serafín agitando la mano.

- ¿Qué pasa? Es que nadie le cuenta nada al maricón? - Llegó Manín en un amenjesús al oír "tetas".

-  Pues que mi tía… - Lola empezaba a hablar, pero se asustó y se echó a llorar cuando aparecieron Inma y Pepejuán, que iba lleno de ketchup. Inma reía y reía mientras Pepejuán miraba fastidiado.
- ¿Habéis llamado una ambulancia?

- No llores Lola, que solamente se ha tirado por encima el ketchup. –Dijo Inma en el papel de madre tranquilizadora.
Al oír el escándalo, Mariluz, llegó corriendo con las manos en la cabeza:

- ¡No puedo aguantarme más! ¡Hemos fracasado!

- ¿Pero que dices? –dijeron con mosqueo y onomatopeyas de extrañeza.

- Lo que os ha contado Fran.

- ¿Qué pasa? - Se miraron unos a otros.

- Bueno, mañana por la mañana a las ocho debemos dejar esta casa.

- ¿Qué? –todos a coro.
- Tenía la orden de desahucio clavada en el pecho desde que esta mañana la han puesto en el buzón…

- ¡Ya está! Desasosaurio, Serafín, ¿qué es un desasosaurio?

Silencio. Miradas de tristeza, recogimiento y de indignación.

- ¿Pero Faustino no pagó? – Preguntó Inma.

- No entiendo nada. Faustino se fue ayer con su novia y con el dinero para pagar. Se llevó también ese maletín que tiene para detectar, eso dice él, extraterrestres-Pepejuán empezó a atar cabos.- ¿Dónde está Tino? Es perentorio saberlo.
- ¿Perenqué? –preguntaron a coro.
- ¡Bueno, bueno! Vamos a buscarlo deprisa…

3 Visita a la residencia psiquiátrica
- Mariluz, no sé dónde le dieron el carné, pero aún me duele el estómago - Pepejuán se quejaba de cómo Mariluz conducía la furgoneta.

Faustino estaba agachado en el sueldo acurrucado en un rincón, entre llorando, sollozando y rumiando.

- Tino, debes de comer algo. No has comido desde ayer.

- He fallado a Pepejuán –no prestaba atención a su novia. 

-  Sí.

- Y a mis amigos, que son mi familia…

- Y a mí que me parta un rayo, ¿no?

En la fría habitación del manicomio Faustino con su novia parecía desconsolado.

- ¡Oigo sus voces!
- Pero si están ahí…

- Puedo escuchar como si estuvieran aquí. Oigo a Pepejuán, oigo a Serafín, oigo a Inmaculada… ¡Puede que tengan razón y que me hayan concedido poderes extra humanos!

-¡Será capullo! Pero si están al otro lado de la ventana. Aparcados en la carretera.
- ¡Qué pasada!
- ¿Faustino? ¿Me escuchas? ¡Cambio! –La voz de Pepejuán desde la furgoneta sonaba distante debido al fuerte viento.

- Claro y fuerte, ¡cambio!

(“Es un juego que tenemos”).
- Se han ido con el dinero… ¡Cambio!
- ¿Quién? ¡Cambio!
- Ellos. ¡Cambio!
- ¿Quién…? ¡Cambio!
- Ellos. ¡Cambio!
- ¡Ah! ¡Cambio!
- ¿Por qué has venido aquí? ¡Cambio!
- Ellos me han traído. ¡Cambio!
- ¿Quién? ¡Cambio!
- Ellos. ¡Cambio!
Pepejuán miró fijamente los rostros de los qué iban en la furgoneta, miró al techo, diciendo para sí: “lo que me faltaba”. Luego miró fijamente y en silencio hacía la residencia, hacia la ventana en la que estaba Faustino con la novia. Como no se podía abrir ni romper (porque estaba con una fuerte malla), se frotó la barbilla al estilo de Vickie el vikingo y exclamó para sí: “Ya lo tengo”; se decidió y con un grito pudo encender una luz en los ojos de todos, incluyendo los de Tino:
- Tranquilo Faustino, te sacaremos de allí y recuperaremos el dinero.

- ¡Estoy entusiasma-do! –saltó Manín como si supiera de qué iba el tema y haciendo sonreír a todos menos a Mariluz que miraba el reloj.

- Nos quedan unas tres horas antes de que cierren los bancos y podamos hablar con el director. - Dijo Serafín indicando el reloj de su muñeca.

- Bien, tranquila Mariluz llegaremos a comer. Lo vamos a lograr, tenía que escucharme atentamente, tengo un plan:

- In-fa-li-ble. - Dijeron todos a coro.

Todos confiaban, pero Pepejuán  estaba seguro de poder hacerlo y todos empezaban a concentrarse, sabiendo que tenían un as en la manga.

- Este Pepejuán es un sol - dijo Inmaculada con los ojos haciéndole chirivitas.
4 El rescate.
- Manín, vamos a liberar a Tino de las garras de la psiquiatría.

- Vale jefe… Pero déjame la pipa y llénala de tabaco que huele interesante…

- ¡Bueno! –puf, ahora con la bata blanca de limpiar la bici… y acento mexicano…

Entra Manín y saluda a la recepcionista:
- ¡Hola! Vengo a por … Tino Ondívil… -Manín pasó el dedo por su cuaderno.
- Debe de haber un error, lo ha traído la policía. –Detrás de la barra de recepción había una chica muy mona, pero con la blusa azul mal abotonada.
- Sí… eso es… Me lo llevo a testificar.

- ¡Oh! Ha de haber una orden judicial… -exclamó preocupada la joven mientras se ajustaba las gafas, propias de una secretaria del un-dos-tres.
- No tenemos tiempo, bonita.

- Lo siento… -Habló impasible la chica al comprender que Manín le metió prisa, pero como si tal cosa.
- Aquí viene el policía… Son los americanos en lo del terrorismo…  -cuchicheó Manín jugando la baza de que Abraham era negro y siempre intimidan más ante tanto rostro pálido.

Llegó resuelto Abraham con traje negro  y hablando en inglés por un teléfono móvil…
- ¡Sargento Peláez! –Manín se cuadró.- ¿Tiene al testigo?
- Hay problemas burocráticos –la chica de recepción se vio abordada y quiso delegar las responsabilidades.
- Déjeme a mí… -Abraham se mostró seguro de simular a un agente de la inteligencia norteamericano falso.
La recepcionista llamó al guarda jurado y Abraham le enseñó el carnet de la piscina y convenció al representante del orden.

- Sí, son americanos… De acuerdo…
El guarda abrió una puerta con una llave del cinto, que, por cierto, le costó una eternidad encontrar y llamó a Faustino. Los tres partieron como alma que lleva el diablo.
- ¿Te han dado alguna pastilla?

- Sí –Tino se sacó 3 ó 4 de debajo de la lengua- pero no me las he tragado.

Al llegar a la furgo todos saludaban, palmeaban, sonreían a Tino que extrañado dijo antes de subir al coche:
- No sé, tengo la sensación de que me olvido algo.
En ese instante se oyó la cadena del váter. La novia salió pronto con un “pronto” bajo el brazo y de pronto vio la puerta de la sala dónde estaban Tino  y ella.

-¡Eh pronto, qué se van! –Gritó el guarda uniformado, pero con su camisa, azul y mal abotonada, también.

La novia, mientras corría, les hizo señas para que pararan.

- Venga, Mariluz –dijo Pepejuán- Al bar…

5  En el bar de Jeremías.
- ¡Cómo! Tú otra vez… Voy a llamar a la policía ahora mismo, encima con ese desfile de cojos… -Jeremías se escandalizó.
Llegaron dos policías, que aunque iban de paisano, se reconocían a mucha distancia, porque ellos iban con gafas de sol, a lo americano, y mascaban chicle; además, el más bajito, de pelo largo, gorro negro raído, iba de secreta como el de “blues from hil street”, pero era de Soria y llevaba chirucas.
- Se llevan mi maletín… -gritó Faustino.
- No es nada personal –dijo el valisoletano- Es nuestra misión…
- Vamos Faustino… ¡Dales el maletín…! -dijo Mariluz apretando los dientes.
- Pero le tengo cariño…

- Vamos Tinín- terció Pepejuán- ¡Dáselo!

- Pero lo compré en el “Todoacién” y es ideal para localizar.

- ¡Vamos! La paciencia es un bien que se agota…

- Tiene que firmar, pero no lo puedes forzar, es “su” dinero…

- Pero dijo…

- ¡Bah! Estaba con la novia y…

- ¡Un momento! -Dijo el comisario- Aquí hay gato encerrado, ¿Tan importante es ese maletín?

- Para el gobierno de USA, sí.

-Ya lo creo… Esto me huele a chamusquina… -El comisario pensó y endureció el rostro como si fuera a dar una terrible orden:
- Esto lo arreglamos en comisaría: ¡Todos en fila!

- Si quiere le prestamos nuestra furgo…-Propuso Mariluz siempre tan diligente.
- ¡Cállese, estúpida!

- ¡Oiga! No trate así a mi tía… -Lola salió en su defensa. El comisario pareció intimidado.

-¡Que no me llaméis “tía”…! -Reprochó Mariluz. En este momento Pepejuán lanzó una mirada a Inma y triunfalmente le hizo un gesto con la cabeza como quien juega su última baza ganadora. De pronto, Inma se dejó notar y se acercó al comisario:

- Hola Cuchichi del Pistolón…

- ¿Qué-qué haces aquí? –el comisario miró con espanto.

- Ya ves, con unos amigos. Y tu mujer ¿Qué tal está?

- Ya hablaremos… Bien, bien está.

Azorado el comisario le devolvió el maletín al sureño.

- Ahora, con los americanos, que de estas cosas entienden un rato, vamos a hablar del servicio adaptado… -Pepejuán sonrió el último golpe dado. Jeremías quedó boquiabierto.
- ¿Servicio?
Llegó Serafín con los planos del nuevo servicio y con Lola para medir el ancho de las puertas.
- Sí, Comisario, es un honor colaborar con la policía de la “República de España”. –dijo el sureño moviendo el maletín.
- ¡Oh! El honor es mío… Pero somos monárquicos.
- Bueno, ya se imaginará lo secreto de nuestra misión…. El agente alto no es terrorista, lo borraremos de la lista -comentó el de hablar fluido como abrazando al comisario hacia la puerta del baño, en un paseo secreto.
- No hace falta que mencionen este encuentro en su informe.
- Descuide.
- Es buena idea ésa del baño para inválidos.

6 Final

- Bueno Faustino el dinero es tuyo, haz lo que quieras, pero hazlo pronto porque nos cierran el banco y es el último día y tienes que firmar la antigua hipoteca–habló Pepejuán.
- ¡Voy a firmar como dije! No os preocupéis.

- Tino voy contigo porque donde haya una silla de ruedas… Además, quiero comprar el “Fotogramas” de este mes.

- ¿”Fotogramas”? Vale, así yo lo veré para ver a la …

- Antes de irte –preguntó Pepejuán- dime, ¿dónde coño está la pasta?

Tino miró preocupado a todos lados.
- Te dije que hicieras un cheque con el dinero y lo metieras allá, debajo de la cintura… -intervino Abraham.

Faustino se asustó pero no encontró nada. -¿Me ayudas Inma?
Pepejuán se frotó los párpados… Pero, intervino Fran:

- ¿Buscas esto que encontré en el baño de la pensión?

Pepejuán dio un resoplido.

Serafín estaba hablando con el comisario:

- Bueno, vamos a celebrar que mañana mi amigo Félix empieza a trabajar en adaptar los servicios.

Serafín puso una moneda en la gramola y todos bailaron al son de la sintonía.

FIN
